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c ERCA de cuatro siglos han trascurrido desde el dia 
en que ondeó triunfante el pahellon español sobre nuestras 
playas, trayéndonos la civilizacion y costumbres de la vie- 
ja Europa ; mas en tan largo períodos nunca un konteci- 
miento tan notable ha conmovido, á la Gran-Canaria como 
el que es objeto de estas Iíncas. Si en la vida de los pue- 
blos, por mas pequeños que estos, sean, se encuentran~ su- 
cesos memorables que deban será trasmitidos. de una en otra 
generacion hasta los mas remotos, siglos, ningunos habrá 
por cierto mas digno, de este honor como el que al presew 
te nos ocupa ; él dejará en nuestra reducida, pero gloriosa 
historia, una página brillantísima que ninguna otra podrá 
en adelante oscurecer’, y que siempre será leida por todos 
los Canarios con entusiasta emocion. 

Hablamos de la publicacion en esta isla del Real Decre- 
to , firmado por’ S. IK (Q. D., G. ) el 17 de marzo prósi- 
mo,, por el cual se divide la actual provincia de Canarias 
en dos. distritos administrativos, regidos por dos sub - go- 
bernadores con las atribuciones que en el mismo Real De- 
creto se establecen. 

Para comprender et vehemente deseo con que esta dis-. 
posicion gubernativa era esperada por todos los Canarios ; 
para formarse una idea, aunque incompleta, del estado de 
ansiedad en que sen encontraban sus ánimos mientras se de- 
cidia cstc importantes asunto, y el delirante gozo con que 
tan sabia y conciliadora medida fue acogida por todos los isle- 
iios ; preciso nos fuera escribir, la historia de nuestras islas 
durante ese medio siglo, que acababa de trascurrir, y recor- 
dar hechos~ que quisieramos~ ver sepullados para siempre~ en 



el olvido: solo de este modo, y dando á conocer los bie- 
nes inmensos que infaliblemente ha de producir aquel Real 
Decreto en todo el archipiélago, llegariamos tal vez á ha- 
cer comprender á Jos que no han sido testigos de nuestra 
loca alegria, todo el entusiasmo que rebozaba en nuestros 
corazones , y toda la importancia con que hemos mirado 
esa cuestion que ya podia considerarse como de vida, ó 
muerte para el porvenir de estos pueblos. ; 

Cuarenta años han pasado dcsdc que empezó entre las ,: 
dos islas principales esa obstinada lucha que ha gastado g 
mutilmente sus fuerzas, consumiendo, sin ventajas positivas cz 

i2 
para el pais , capitales inmensos , y cuyos resultados, fuer- f 
za es decirlo, no han sido otros que enconar mas los áni- ; 
mos, y hacer casi imposible toda asociacion entre dos pue- g 
blos que, colocados al frente de la civilizacion isleña, y $ 
sintieudo correr por sus venas la misma sangre española , i H 
han nacido solo para amarse y prestarse mútuo apoyo y i 
proteccion. 5 

Durante esos años de penosa memoria ; y mientras ‘ambos i 
: 

pueblos se afanaban por defender sus derechos á la capita- i 
lidad de provincia ante los diferentes gobiernos que se ! 
han sucedido en nuestra España, fäcilmente se comprende i 
de que aquel á quien la provincia destinase el papel de víc- g 
tima, forzosamente habia de sufrir todas las consecuencias o 
de su triste posicion : de aquí la paralizacion de su comer- 
cio, el cntorpecimicnto dc sus obras de ornato y conve- 
niencia pública, el abandono de su industria, y la emigra-. 
cian que empobrece el pais arrancando innumerables brazos 
á la agricultura, fuente de toda riqueza. Por lo tanto, un 
gobierno ilustrado, como el que afortunadamente nos rige, 
no podia mirar con indiferencia los males que de este ór- 
den de cosas se seguian á la prosperidad y engrandecimien- 
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to de esta pequeña fraccion de la Nacion Española, tanto 
mas, cuanto que otràs razones poderosísimas de utilidad 
general aconsejaban imperiosamente la publicaaon de aquel 
Real Decreto. En efecto, separadas estas islas por distancias 
de 5 á 40 leguas, sin vapores que faciliten sus comunica- 
ciones, sugetas al irregular servicio de algunos pequeños 
buques de cabotage que hacen el tráfico de una isla á otra; 
la accion administrativa sufria entorpecimientos considerables, 
retardándose con frecuencia semanas enteras la circulacion 
dc las órdenes del gobierno. El único medio de hacer desa- 
parecer estas irregularidades, devolviendo al mismo tiempo la 
paz y tranquilidad á los dos pueblos rivales, era establecer , 
sin’ crear nuevos impuestos, dos cenkos de accion que, con 
entera independencia , pudiésen func,ionar en sus respect.ivas 
demarcaciones, velando mas de cerca sobre los intereses y 
necesidades de estoC pueblos. Así lo comprendió el gobier- 
no de S. M. y con una energía que le honra, porque es una 
nueva prueba dc su zclo 6 interEs por el bien general de to- 
dos los Españoles, decidió la publicacion del Decreto de 17 
de marzo, que llegó á esta ciudad de las Palmas el 29 del 
propio mes. 

Eran apenas las seis de la mallana de ese dia para siem- 
pre memorable en nuestra isla, cuando un gentío inmenso 
ocupaba la esplanada del muelle, atraido por la aparicion de 
un buque del pais que ademas dc la seña de correos, llevaba 
en ‘SUS mástiles multitud de banderas, novedad que el vigía 
colocado en la plataforma habia anunciado ya á la pohlacion 
echando al aire algunos cohetes. Sin embargo, como á pesar 
de estas señales la duda reinaba aun en todos los corazones, 
se prepararon cuatro botes que con diferencia de minutos sa- 
lieron del muelle dirigit5ndose al buque, mui lejano todavi , 
y en IQS .cuales iban personas encargadas de poner algunas 
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señas particulares si á su kgada á bordo se confirmaba la 
noticia que todos esperábamos COI) tanta ansiedad. 

Entretanto, las 5000 personas que llenaban el muelle des- 
de la esplanada hasta el castillo de Sta., Ana, con la vista fija 
en el punto negro que:indicaba el bote mas avanzado, desea- 
ban y temian su llegada que iba, á darnos una alegria inmen- 
sa, ó á arrancarnos la última esperanza. Por fin. llegó el mo- 
mento en que el bote tocó el costado del buque deteni6ndose 
allí algunos instantes, en cuyo corto espacio hubiera podido 
creerse que nadie respiraba, tal era el profundo silencio que 
reinaba por todo cl anchuroso muelle : mas de pronto la seña 
convenida ondeó junto á las banderas del buque, A cuya vis- 
ta las dudas principiaron á desvanecerse; sin que por esto 
estallase aun el entuwasmo que cada unos comprimia, cn SU 

pecho, tal vez temiendo~ alguna. alucinacion de parte de los 
que estaban ya ti bordo, por mas absurdo que esto parezca. 
Empero se acercaba ya el momento en, que los mas’ incrédu.. 
los iban á ceder á la evidencia ,: cesando para siempre ese es- 
tado de penosa incertidumbre en que nos encontrabamos~ des- 
de el mes de febrero :, los cuatro, botes se desprenden al mis- 
mo tiempo del buque, y con, una velocidad increible se diri- 
gen hácia el muelle ,, del que distaban, cerca de una legua, co.. 
mo si les aguijoneara el deseo, de obtener,algun premio, oyén- 
dose 10s~ cañonazos con. que á su paso, erau saludados por al-, 
gunos buques del pais surtos en la bahía. 

Así trascurrió cerca de un, cuarto de hora, hasta que el bote 
que marchaba á la, cabeza, y en cuya proa, ondeaba el pabe- 
IIon, nacional, estuvo. á tiro, de, fusil :; entonces un, prolongado 
grito de viva la Reina ,~ viva la clitiision , deslizándose sobre 
la superficie del mac,~ vino á llenar dey inmenso. júbiIo el co- 
razon de todos los Canarios, que repetimos aquel viva con un 
entusiasmo imposible de pintar.~ Siguióse á esto. un- momento, 



de confusion , durante el cual el desembarcadero del norte fu& 
jnvadido por un gentío inmenso que recibió en sus brazos la 
cnrrcspondencia y los pasaceros, y arrancó con avidez de sus 
manos algunos ejemplares del Real Decreto reimpreso ya en 
Santa Cruz. Algunos minutos despues la calle de Triana veis 
pasar esta misma multitud dando entusiastas vivas a la Rei- 
na, á su Gobieruo y a los dignos representanles ,del pais , en 
medio del ruido de cientos de cohetes lanzados al aire, y del ; 
atronador repique de todas las ,campan.as de la poblacion. .g 

Eran ya las 9 y todos los talleres, tiendas de comercio y ~ s 

establecimientos públicos se habian cerrado espontáneamen- i 
te, lanzándose a las calles una multitud ansiosa de manifes- .i 
tar de cualquier modo su contento, mientras una numerosa : 
banda de músicos, improvisada. por algunos aticionados , re- e 
corria las calles y plazas, ejecutando bonitas piezas que au- z 
mentaban el regocijo que en todos los semblantes se veia re- f 
tratado. 

El dia se pasó de esta manera, iluminándose por la noche 
6 
g 

todas las casas con vistosos trasparentes, inscripciones y ver- : 
sos alusivos ti las circunstancias. Entre estos recordamos los B f 

que se hallaban en los balcones del Conde de Vega - Grande d 
representando las siete islas distribuidas en ,dos grupos segun I 
la demarcacion hecha por el Rl. .Decreto , y con el mote de .g 
separadas pero unidas, que en grandes letras se ve& debajo. 0 
Mas allá se descubrian las armas de las dos islas principales, 
y en medio de ellas esta cuarteta que reproducimos aquí por 
que traduce fielmente los sentimientos de todos los Canarios 
durante esos dias de entusiasmo. 

Con sincéra ~lealtad 
Hoi ofrece Gran -Canaria 
A su vecina Nivaria 
Dnion y fraternidad. 



=6x 

Tambien en las ventanas del Instituto de S. Agustin se lela 
en letras hermosas, variadas y brillantes la inscripcion si- 
guiente : aE Colegio de las Palmas eleva sus votos al Cielo por 
la prosperidad de los dos distritos administrativos, y por que 
ambos trabajen de acuerdo en la felicidad comun ; dando un 
homenaje de gracias á la Reina, y de reconocimiento á los 
diputados Castillo y Leon. a 

Inútil es decir que en todos los grupos que reeorrian las ; 
calles se notaba el mayor orden sin oirse la menor palabra B 

ofensiva, ni que remotamente aludiese al triunfo, obtenido so- 
g 
: 

bre nuestra rival. Parece que todos los Canarios, impulsados 
por un mismo sentimiento, han querido dar al mundo un e- 
jcmplo , sin igual en la historia, de su cordura, delicadeza y 
sensatez. 

Al dia siguiente ( 30 de Marzo) a invitacion del Alcalde Cor- i 
regidor accidental D. Ignacio Diaz SC rcunicron en el salon H 

de actos del Colegio de S. Agustin las personas mas respe-, 
tables y bien acomodadas del pueblo; Abrióse la sesion con 

i 

un discurso del mismo Sr. Diaz por el cual invitó á todos los 
i 
: 

concurrentes a esplotar en favor del pais ese Decreto de di- E 
$ 

vision que tantos bienes ha de producir al mismo, y despues ! : 
de indicar lo convenlente que seria nombrar una comision que 
sin levantar mano propusiese y realizase en esta ciudad, y en 
todos los’ demas pueblos del distrito administrativo, las em- 
presas y mejoras de que son susceptibles, se ocupó de nues- 
tras magníficas casas consistoriales, y de la necesidad de pro- 
porcionar algunos fondos, por medio de una suscricion vo- 
luntaria, con el objeto de concluirlas en el breve plazo de 
cuatro meses. Todo quedo así acordado, y en el mismo act.0 , 
y en medio de un entusiasmo indescriptible se hicieron va- 
rios donativos, que al disolverse Ia reunion ascendieron ñ 
60,000 rs. Las personas encargadas de recarrer el pueblo é ia- 

.$ 5 
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vihr 3 los vecinos que no habian podido asistir a esta mis- 
ma rcunion , snlieron ~,or la tarde acompañadas de un nurne- 
roso gentío y de la banda de músicos aficionxlos, y consiguir- 
ron IMn~ení~c :iumcntar Ia suscricion ; rclpit.iMose la misma 
I:SC(II~X (‘TI las twdcs ::igIic’rItcs, sin que w disminngsc ixl 
@ccr con que eran rccil~idas cn todos los l~arrios fb In pO- 
blncion , ni cl :1i3n con qnc i;c nprcsurab~~ :i tleposil.nr W O- 
frenda drstlt: cl rico p~~opi~kwio hostn ~1 mas infik jornalero. ! 

El tlow,ingO de Knmos puso térko ;í 1% muestras tic1 ‘% 
entusi3m0 (11: los Canarios, qoc aplrlznndo pxn In wxina ; 
Pascua do Rcsurrcccion el sol~rnuizar do uu modo m9s Iwi- õ” 

Ilante el MWO órdcn de COSIS cmdo por 1:1 disision, SC’ ‘1 
entregó al rccogimi~cnto r?ropio de esos di3s en que se re- $ 
cwrda la pwion y mrrcrtc dc nuestro divino S3lwJor. Ce- .g 
saran , pues, los cotictc5 , lau hnninxk, Jo‘: pntriírticos vi- 
vas, los alegres paseos, y en su lugar recorrieron 135 ca- 

/ 
fi 

lles vistosns proccsioncs , sucediendo cn los templos el so- ‘1 
segado y rrligioso c:mlo d9 los misereres y lamentaciones $ E 
la Ijulliciosa mikica clac hab13 recorrido en los dias anterio- E 
res las calles y plazss dc In ciudad; z 

Pero amaneció el xibailo santo, claro y despejado romo 
! 
0 

suele c,stnrlo sicmprc bajo nucW0 hermoso y puro cielo, y 
no bien el sonido armónico de las campanas anunci6 al pue- 
blo que el canto dc aleluya hahin ya resonado bajo las 
sagradas bóvedtls de la Catcdr:d, c’uando una ‘goleta , lujo- 
samente empavesada , fondeó 6 corta distancia del muelle, 
t.rayendo á SII bordo un número considerable de personas de 
la i’sla dc Lanzarote que al saber, la publicaclon del deseado 
decreto, por un’ buque que ti llevar esta ftiusta noticia á a- 
quella isla y á la de Fuerteventura se , habia despachado 
por la Sociedad literaria , quisieron venir á participar Qe 
nuestros festejos J asociarse á nuestro entusiasmo , porque. 



cambien ellos habian unido sus voces á las n~~~íra~ para p” 
dir :i nuestra excelsa Reina la division del archipiék@ca- 
nario , como prenda segura de un bril1ant.c porTenir. 

Esta inesperada noticia circulil por toda la ciudad , y bien 
pront,o cl espacioso muel,!? se vii, lleno de una multit,ud de 
gente ansiosa de manifestar SUS s simpatías hácia los nuevos 
huéspedes; de manera que al acercarse estos en los botes, 
y en ~1 momento en que se disponian :í tlesembarcar , los ; 
armoniosos sonidos de la banda de músicos, ,mczc,!ados de B 

g 
patrióticos vivas y ac,lamnciones, fueron á saludarles aun cz 
antes de haber pisado el suelo de esta antigua ca!)ital. B .o, 0 

En el resto de! dia las personas mas acomodadas de los ; 
pueblos circunvecinos fueron invadiendo la ciudad, notán- 
dose en sus calles y plazas nn movimiento y una anirnacion $ 
desconocida ; porque toda la isla SC agrupaba ansiosa en torno i 
de su regocijada ca@!, prcparkhx.i: ¿i fcstcjar con cntu- H 

siasta alegria el fáusto acontecimiento que al fin le deyo!- i 
via e! rango que en otro tiempo ocuptira. i 

Llegó el Aomingo tlc Pascua, din seiíalado por los puc- : 
blos de Guia y Telde para hacer su entrada en In ciurlad , i 
manifestando de este modo la parte que tomaban en nue.s- : 
tra comun felicidad. Y en efecto : ci las 10 de la mañana L” z 
princqhi ,i dcsccnder por !a montañtr de San lixmcisco una 0 

$ 
5 

lucida comitiva, compuesta de mas de 3,000 personas de 
los pnehlns del canton de! norte, que con palmas, ramos dc 
oliva y banderas cn las manos acompañaban al Ayuntamiento 
dc Gnia, c!ue en un magnífico carro cubierto de terciopelo F 
oro, adornado con una corona real, conducia respctuosa- 
mente cl rc.trato de S. $1. la Reina. Cerraba la marcha nna 
banda de milsica de aficionados de la misma villa de Guia 
que alternando con la de. esta ciudad, egecutaha muy lindas y 
variadas piezas ; y en esta .forma atravesó la comitiva las calles 



de San Justo, losRemedios, la Plazuela y cl Puente , y fue, :i 
descansar en la plaza de la Constitucion, donde formando la 
multitud WI mho círculo , oyti con suma complacencia un 
prccio~o thno egecutado por los aficionados do (;uia ? 1~1% 
sica de Il. Eufktiano Jurado, poesin de D. Carlos Graudv. 

IMwanto el puelh~ dc Teldc , acompnñxlo de t.odos 10s 
demas de la parte dd sur de la isla, prcpsraba por este lado en 
la iglesia del barrio de San José otra magnifica carroza, con el ; 
retrato de S. M. > wyo wquisito trabajo , obra do 1). E’ran- g 
cisco Zumbado Hipa produjo en los especlatlores, lo mismo 6 

d 
que la de Guia , dirigida por D. Luis del Mrirmol , In mas n- 22 .E 
gradable sorpresa. Abrian la marcha ;í esta segunda comitiva z 
cuatro bizarros jovenes vesNos con los elegantes trages tlc i 
la corte de Petipc 4.0, y montados sobre caballos blanco‘; C 
c,omo la nieve , primorosamen&c enjaezados : de~pucs segnia ; .I 

IJIM tripk y prOlOngada hilera de pI%onaS c,oIl pahm en kl j 

inanfj; y por Iíltimo venia la regia wroz3. tirada por c.u41ro 6 
yjrrr~Q*os armados ilè vwo y coraza, y cuatro Iqmosas y s 
modestas .j&cnes , E vestidas de Manco, con cl sedoso cabe- d 
Ilo grxiosamente suelto por la espalda. Así avanzó rodeada i 
de un inmenso gentio 1s vistosa comitiva, hasta que se le ! 
incorporo la de Guia con sus palmas, sus banderas y su mú- i 
srca , y juntas desccndicron ~OF la calle del Colegio , cn cuyos .g 
balcones, adornados de ricas colgaduras, ostentaban sng en- o 
cantos nuestras hermosas, aun mas behas este dia con el en- 
tusiasmo que brillaba en sus *ojos al esparc~ir olorosas flores 
sobre el venerado retrato de nuestra adorada Reina. Mientras 
esto SC verificaba, las campanas dc la poblacion no cesaban dc 
llenar el aire con sus alegres repiques, y mil cohetes cru- 
z~ndose en distintas direcciones iban á anunciar por todas 
partes nuestro contento y felicidad. Wtnca un espectáculo mas 
imponente han visto los Canarios como el que presentaba å- 
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@ella masa compacta de 18,000 personas, sobre cuyas m 
bezas ondulaba un bosque de palmas, laureles y olivas, mez- 
clada con banderolas de ,diferentes colores, precediendo á la 
elegante’ carroza que magestuosamente avanzaba al compas 
de una armoniosa música, interrumpida siempre por mil en- 
tusiastas aclamaciones, y vivas á nuestra excelsa Soberana 
objeto de esta regia ,ov,acion. 

El brillante cortejo hizo por fin alto en la plazuela de San 
Agustin , y despues de un corto descanso penetró en ios es- 

paciosos claustros del Instituto, donde fue recibido por eI 
Ayuntamienbo de esta ciudad, reunido en el salon de actos 
del mismo Instituto. En este espaci,oso salon colgado todo de 
damasco carmesí, y bajo un dosel de terciopelo ,recamado 
de oro, se veia otro retrato de S. 11. de cuerpo entero, te- 
niendo á su ,derecha el glorioso pendon que en 1483 ondeó 
triunfante Alonso Jaimes de Sotomayor el dia mismo 29 de 
de abril en que se rindió el último Canario. Los Ayuntamien- 
tos de Cuia y Telde arengaron aquí al de las Palmas, que 
contestó por conducto del Sr. Lopez Botas en un sentido y 
elocuente discurso, terminando por un viva á la Reina, al 
Gobierno ? á nuestros dignos diputados, y á la union y pros- 
peridad de los dos distrit,os. Concluido este solemne acto, se 
disolvió la reunion , hasta las cuatro de la tarde en que cl 
vistoso carro de Telde paseó de nuevo las calles de la ciudad 
en el mismo órden con que hemos descrito su entrada. 

Por la noche hubo iluminacion general, que cas1 pasó des- 
apercibida ante la que hermoseaba el frontis del edificio que 
ocupa la Sociedad literaiia, y que atrajo hácia aquella parte 
toda la concurrencia deseosa de admirar uno de aquellos es- 
pectáculos que podemos decir sin exageracion, solo se en- 
cuentran en las fantásticas leyendas de las mil y una noche. 
Imoosihle nos será nor lo :tanto hacer una descrincion exacta 



ael aspecto que presentaha aquella honit,a fachada, festonea& 
por millares de luces que cual piedras preciosas destacaban 
‘sus graciosos contornos, fatlgando la vista con sus brillantes 
reflejos. Era un palacio de fuego : las puertas, las ventanas., 
.el espacioso balcon, las columnas, las cornisas, el ático, t.o- 
do, en fin, se veia cubierto de multitud de luces, que dibuja- 
ban tambien caprichosos y elegantes adornos en los vaclos 
.que hai entre los numerosos huecos del edificio, .despidiendo 
esa vivísima claridad que formando un luminoso círculo en 
torno de la vasta poblacion , parecia semejar con singular exac- 
titud el esplendor ,que á todos los ámbitos de la ciudad ha 
llevado la influencia que en el adela~ntamiento y prosperidad 
del pais ha ejercido y sigue ejerciendo con sus patrióticos es- 
fuerzos la benemérita Sociedad, en cuyo edificio se nos pre- 
sentaba ahora tan grandioso espectaculo. Su digno Presiden- 
te el Sr D. Domingo J. Navarro , seguidos de la mayor parte 
de los socios, con la cabeza descubierta, se presentó en el 
espacioso balcon y dió con conm~ovida voz los vivas á S. 1. 
la Reina, á su Gobierno, á los diputados ya la union de los 
dos nuevos ,distritos , que tueron contestados con un entusias- 
mo siempre creciente por la inmensa concurrencia que llena- 
ba la plaza y calles mas próximas, y cuyas alegres aclama- 
clones siguieron confundiéndose con los bien acordados soni-. 
dos de la orquesta de aficionados de la ciudad, que egecutó 
con not.able maestría y gusto el vals y marcha de la division , 
compuestos en un momento de’ patriútica iuspiracion por su 
entendido director e~l jóven profesor D. Agustin Mdlares. 

La iluminacion concluyó a las once, hora en que todo el 
pueblo se retiró á sus casas, para esperar el siguiente .dia que 
habia de traerle nuevas diversiones. En efecto : el carro de 
Guia acompañado de una numerosa comitiva y de las dos ban- 
das de música, paseó el retrato de S. M. por todos los baFriQL% 



de la poblacion, cantándose en el trlínsito himnos alusivos a 
las circunstancia~s , y reinando el mismo entusiasmo que 
en los dias precedentes. Por la noche hubo fuegos artifi- 
ciales en la plaza principal de Sta. Ana, egecutados por 
un aficionado de Guia ,~ los cuales fueron vistos con singular 
placer y aplauso por la multitud que llenaba la plaza. 

La manana del mart.es se invirtió en preparar la vistosa cu- 
caña que la Sociedad literaria hizo colocar á sus expensas en 
la plaza del teatro, y que tuvo sabrosamente entretenida á 
mucha parte de la poblacion por la tarde del mismo dia, pro- 
porcionando de esta suerte i todas las clases motivos dc di- 
version y alegria , sin dispendios de ninguna especie ; mien- 
tras pûr otra parte se concluia tambien de arreglar el local don- 
de debia verificarse por la noche el gran baile público, anun- 
ciado con antici,pacion, y cupos inmensos preparativos nos 
prometian un grandioso espectáculo. Así es, que tan pronto 
como el relox de la catedral señaló las 9~, una numerosa y 
lucida concurrencia se dirigió á la plazuela del Colegio de S.’ 
Agustin en cuyo edificio. iba á tener lugar la funcion. Pene- 
tremos tambien nosotros con ella, y procuremos describir‘el 
espectáculo que se ofrecia á la vista de los concurrentes tan 
pront.0 como se llegaba al patio. 

Este patio , cuya tigura es un espacioso cuadrilongo , se 
halla circuido por 26 columnas de piedra que sostienen una 
ancha galeria donde á distancias regulares se abren, otras 
tantas ventanas que dan luz á los salones de estudio de los 
alumnos. En esta deliciosa noche un elegante toldo cubria 
todo el patio, sin dejar penetrar el, menor soplo de viento , 
y un alfombrado de tupida tela se estendia por el suelo for- 
mando ufi piso suave é igual que cualquier salon~ envidiaría. 
Una estensa hilera de sillas rodeaba los cuatro ángulos del 
patio , dejando descubiertos un número igual. de salones don- 



de podian bailar con entera independencia cuatro tandas di- 
ferentes. En el centro elevabase un tablado de figura oval 
con una bonita balaustrada, adornada de multitud de vistosas 
banderolas, en el cual se hallaba colocada una numerosa 
orquesta compuesta de 36 aficionados. De en medio de est,e 
tablado se levantaba luego una frondosa palma formada con 
hojas naturales, á cuyo pie ondeaba el pendon de la con- 
quista guardado por un hermoso perro, emblema de la fuer- i 
za y proverbial fidelidad de los Canarios. Todo esto se halla- 5 
ba iluminado con reverberos y farolillos que despedian una ; 
suave claridad por entre los festones de flores que por todas t 
partes cubrian el pabellon. i 

Las columnas de que antes hemos hablado, tambien se $ 
hallaban festoneadas con verdes ramos y olorosas flores, é .[ 
iluminadas con lámparas y arañas simétricamente colocadas i 
en sus intermedios. Mas allá, y debajo de las galerias, nu- 8 
merosos asientos y una hermosa coleccion de cuadros ador- ‘i 
naban el claustro, que serwa de paseo, á todos los que no g 
tomaban una parte activa en el baile , y cuyas paredes se : 

hallaban tambien graciosamente festoneadas con vistosas te- % 
las de-los colores nacionales ,, únicos que se veian en todos : 
los demas adornos del edificio. Finalmente sobre aquellas F ; 

mismas columnas y en el hueco de una á otra ventana se 2 
leia con grandes letras trazadas en madera é iluminadas con 
miles de vasos, el nombre de nuestra Reinan adorada, y el 
de los diputados por esta isla D. Jacinto de Leon y D. Cris- 
tohal del Castillo. 

Los salones de descanso para las señoras y caballeros par- 
ticipaban del buen gusto y elegancia que hahian presidido 
en eI arreglo de Ia funcion; y sin entrar en .una minuciosa 
descripcion de ellos, diremos solo que ambos estaban colga- 
dos de damasco carmesí , con cortinas amarillas de la pro- 



pia tela en sus puertas y ventanas, viéndose en el de las 

señoras reunidos con esquisito gusto todos aquellos adornos que 
se pueder. emontrar en el mas precioso gabinete : cómodas 
butacas, ricos sof:ís , grandes espejos, tupidas alfombras, en 
fin cuanto la moda y el lujo han podido inventar de mas có- 
modo y elegante. 

No faltaban tampoco salas , ricamente adornadas, con 
abundantes refrescos, ambigú, café, guardaropia, y todos i. 
los demas accesorios que se suelen encontrar en el dia en i 
todo baile público para ser completo. : 

El baile, á que con,currieron cerca dc 1,000 personas, ! 
estuvo mui animado hasta despues de las cuatro de la ma- i 
Gana que se retiró la escogida concurrencia ; distinguiéndose 
como siempre las prirllegiadas hijas de la Cran - Canaria , no z 
menos por sus graclas naturales que por la sencillez y ele- 5 

i 
gancia dc sus vestidos y peinado. H 

El miercoles 14, que debia servir de descanso á la agita- i 
da poblacion , se pasó~ tambien del, modo más agradable en g 
la plaza del Coliseo, donde se reunió una numerosa concur- ; 
rencia á presenciar graciosos y variados juegos de agilidad y j 
destreza, que durarop hasta, cerca de las oraciones, hora se- ~ ! 

nalada para la ascencion de un bonito globo aereost.ático que L” ; 
con particular esmero se habia preparado. al efecto por los .$ 

5 
jóvenes alumnos del Colegio de S. Agustin; habiéndose 0 
repetido Iguales entretenimientos. el viernes 16 por la tar- 
de. 

El deseo de utilizaren beneficio de los pobres los produc- 
tos, del baile , nulos, en la noche del martes por las crecidas 
sumas invertidas en la preparacion del local, inspiró á algu- 
nas personas la idea de repetir la funcion ,*aprovechando los 
trabajes ya hechos ;. cuyo pensamiento se realizó el jueves por 

Lx no~che ,. verilkándose, otro baile en Ia: misma. forman que 



acabamos de describir, si bien con las caprichosas variacío- 
nes en los adornos y alumbrado del patio, que no cesaba de 
improvisar la inl’akigabk y rica imaginacion de nuestra elec- 
#izada juventud, habkkdosc cantado ademas hkia la mitad 
de la funcion un bonito himno á gr.ande orquesta, dedicado 
á S. ‘Al. la Reina, poesia y música del profksor D. hgustin 
Millares. 

L:I Sociedad literaria, conclnidos ya los ptiblicos regocijos, ; 
habia dctcrminado olmequiar á los Seiíores de Lanzarote y j a 
las comisiones de Telde , Guia, Galdar y dcmas puebIos de s 
Ia isla, con un suntuoso banquete ,. fijado, para el sábado Ii, ,~ 

d 
22 

y al cual estaban invitadas todas las autoridades, corporacio- z 
oes y sociedades que residen en esta ciudad. Mas para que i 
este banquete fuese, completo, para que coronase dignamente i 
esa larga scric de funciones á cual mas espléndidas que con 5 
tan pálidos colores hemos podido trasladar al papel, la Pro- i 
videncia nos tenis reservada una sorpresa que nadie se hu- 6 
birra atrevido :í sospechar, aunque era el justo premio de s 
nuestros afanes y de nucslro amor patrio, y el cumplimiento E d 
de uno de los mas ardientes votos que cl corazon de los Ca- i 
narios habia formado durante esos dias, de entusiasmo : habla- ! 
mas de la inesperada llegada á nuestras playas del diputado d 

z 
por esta ciudad cl S.r D. Cristobal del CastiWque con su io- .g 
teresante esposa dcscmbarcó por el mnclle el mismo dia 47 0 
serlalado para cl convite. Vano por demas seria nuestro empe- 
ño si quisieramos referir las multiplicadas demostraciones de 
gratitud y afecto con que la :Igradecida poblacion procuraba á 
porfia hacer. compr&der aI Sr. de Castillo cl exceso de nues- 
tro reconocimiento , los entusiastas víctores y las alegres acla- 
maciones de la multitud, las akctuosas enhorabuenas de sus 
mas caros amigos, las cordiales y sentidas gracias de los bue- 
nos y leales patriotas, todo en fin de cuanto puede alhagar, y 



conmover el corazon del hombre recto y sensible, se agrupa- 
ba en torno del Sr. de.CastiIfo en esa ptibhca espontánea ova- 
cion que el ent,iisiasmo de los Canarios tributaba á sus relevan- 
tes méritos y patrióticas virtudes. Otro debiera tambien aco& 
pañarle j su vuelta al seno de la Patria, el Sr. D. Jacinto 
de Leon, ese otro cumplido caballero, que con su infatiga-. 
ble actividad y x10 por el bien de su querida y hermosa Ca- 
naria, se ha conquistado dignamente el mayor aprecio y la mas 
profunda gratitud de todos sus hijos: á él tambien iban diri- 
gidas esas públicas demostraciones de afecto y reconocimiento 
que se tributaban al Sr. de Castillo : recíbalas benévoIo allá 
donde la suerte le ha colocado y los destinos de la pátria tie- 
nen interés en conservarle, prosiguiendo siempre esa, glorio- 
sa senda de abnegacion y ardiente amor á su pais que con 
tan brillantes resultados ha emprendido. 

Empero, la hora del convite habia llegado y la numerosa 
y escogida concurrencia que se hallaba ya reunida en el Co- 
legio de S. Agustin se dirigió ~ordenadamente á las casas 
del Sr. de Castillo, quien fue conducido desde allí al lugar 
del banquete por una comision del Ayuntamiento p otra de 
la Junta directiva de la Sociedad, con la banda de música á 
la cabeza y el antiguo pendon al lado. De este modo hemos 
querido asociar á todos los act.os con que hemos celebrado 
esta nueva era feliz de paz y de prosperidad, ese gloríoso 
trofeo cuya vista nos recuerda la aurora de nuestra civiliza- 
. clon, y que es el emblema del amor que profesamos á la 

madre patria y á la augusta hija de la ~Isabel que conquistá- 
ra en otro tiempo el suelo afortunado. Habiase preparado el 
banquete en el mismo local donde tuvo lugar el baile, cor- 
riendo por los ángulos del patio tres estensas mesas cubier- 
tas con rica profusion y esmerada elegancia, en las cuales 
tomaron asiento hasta 250 personas, presididas por el Sr. 1). 



Cristohal del Cast,illo , teniendo :í su dewcha aI Sr. Akalde 
Corregidor y ;í su izquierda al digno Presidente de la Socio- 
dad el Sr. Navarro. Concluido cl primer servicio v al principiar 
o1 segundo, este Sr. se puso en pie y con aquel decir l’Ac.iI y 
elegante que le distingue, improvisó un hrevc discurso alu.- 
sivo á las circunstanc,ias, que fué. acogido por todos con 
multitud de bravos y palmadas , sucediéndole alegres brindis 
ñ S. M. la Reina, j su Gobierno, ã nuestros dignos dipu- ; 
tados, y á launion y prosperidad de los dos nuwos clist.ritos , .g 
que se repitieron una y otra vez, i sosteniéndose hasta el fin ~ 
la animacion y buen t,ono que habia reinado durante toda la i 0 
comida.. 

Concluida kta á las 9 de la noche toda Ia Cbncorrencia i 

acampa% de nuevo ,í su ‘casa al Sr. de Castillo, despues de ; 
haber recorrido con música 3 hachas cnccndidas LN parte de i 
Ir poblacion. 

ca H 
Duranle el convite que ac,ahamos de describir, el mismo .$ 

Sr. Navarro, im[JdSadO por un noble sentimiento de huma- f 
nidad que le honra tanto á él como á la ilustrxla Sociedad 5 6 : 
cuya cabeza se encuentra, propuso á todos los coffcurrent.es E $ 
que SC reuniesen al siguiente dia en el mismo local, ;i fin de ! : 
conducir los restos del banquete 5 los pobres del Hospicio z 
de S; Martin ; proposicion que fu& acogda con universal a- .[ 
plauso así por el carricter de su objeto cscncialmente huma- ’ 
nitario ) como porque, segun indicó el mismo Sr. Navarro, 
este pequeño obsequio :i aquellos infelices que se bailan bajo 
el pat&nal amparo de nuestro virtuoso prelado hoy ausente 
,i quien tanto echamos menos, seria sin duda la dcmostracion 
de nuestro patriótico reconocimiento mas acepta á los ojos 
de nuestra adorada Soberana T entre cuyas relevantes virtudes 
sobresalen la caridad y piedad mas esquisitas. 

Especkículo cra en verdad grandioso el que ofrccia tan bri- 



Ilante reunion compuesta de mas de 300 personas de~rigutiti 
~&queta que seguidas de un pueblo numerosos y llevando en 
sus manos los abundantes platos sobrantes del opíparo ban- 
quete, formaban una larga procesion presidida por el retrato 
de S. M., que en brazos de dos jóvenes avanzaba al compas 
de una armoniosa marcha, llevando á su lado ti nuestro di- 
putado Castillo, al 1. Ayuntamiento y á la dunta directiva ,de 
la Sociedad. En esta forma se dirigió ordenadamente la con- ; 
currencia al Hospital de S. Martin, por las calles del Colegio .g 
y Espiritu.Santo, desde cuyos balcones y ventanas las sensi- 5 : 
bles hijas de la Gran - Canaria tiernamente conmovidas mira- i 
ban desfilar con humedecidos ojos la filantrópica procesion, .$ 
arrojando 1% mas preciadas flores sobre el hermoso retrato de ã 

S. M. la Reina, en cuyo nombre se iba ahora como tantas i 
otras veces á socorrer la ~desgracia. Llegó por fin la comi& 5 

i 
á la casa Hospicio, y allí fué recibida por una comision de la : 
Junta de Beneficencia, y por la superiora de las hermanas de i 
la caridad, quienes la acompakwon hasta que en el mismo ár- 5 

g 
den retornó á S. Agustin , una vez depositados todos los pla- g 
tos , par* ser servidos despues á los pobres, en los espaciosos B 

: a 
salones del edificio, donde se hallaban aquellos ordenadamen- ! : 
te colocados con el mayor aseo y compostura. Dcpositósc tam- : 
bien allí una crecida limosna en metálico que voluntariamente .i 
ofrecieron todos los concurrentes, para atender á las necesi- 0 
dades de aquellos infelices, ademas de la donacion que con 
el mismo oQjet.0 se hizo de parte de las telas empleadas en los 
adornos del salon de baile, importantes cerca de 4,000 rs. 

Esta humauitaria demostracion era por su caracter alta- 
mente filantrópico mui dígna de rematar esa larga serie de 
patrióticos acontecimientos con que los Canarios han solem- 
nizado la division de la provincia en dos distritos adminis- 
trativos, cuya sabia y conciliadora medida les ha causado 



-ta mayor satisfaecion cuanto que por ella preveen un 
porvenir inmenso de paz y felicidad no solo para esta isla 
sino para todas las demas del archipiélago. Porque si noso- 
tros no hemos podido olvidar nunca que somos hijos de la 
Gran - Canaria, tampoco desdeiiamos reconocer que f%a~ia 

,y Tenerife son hermanas: que hermanos son tambien sus 
hijos ; y que psi emprendieron d Ia vez el hermoso camino 
de la cultura y de la civilizacion, á la vez tambien y estre- ; 
chamente un~idas deben llegar á ocupar el alto puesto á que .g 
sin duda estan providencialmente llamadas. Que se entienda 5 : 
siempre que estos son los votos sinceros de los hijos de la i 
Gran - Canaria: que estos han sido ,tambien y nó otros Laos 

i sentimientos que les han animado en todos pesos .dias de jtí- 
òilo y regocijo, ~dttrante los cuales 3uvimos un verdadero $ 
ptacer en asociar á nuestras ~fiestas y diversiones á’ todos 5 

los hijos de Tenerife, residentes en nuestra patria ; y -que i 
si algun día, al mirarnos ,dolorosamente marchar detras de ,$ 
aquella isla, nuestra hermana , elevamos hasta el Trono de 0 

g 
S. M. nuestras sentidas súplicas para oque se nos colocase : 
á su lado, en el lugar que de justicia nos competía ; desde B 

: 
hoi, ya completamente nivelados, no avanzaremos nunca i 
esponkíneos un paso mas que pueda traspasar la línea de : 
igualdad que tan sabiamente ,se ha trazado. El nombre au- 5 
gusto de Isabel 2.a, ese glorioso nombre en rededor del 0 

cual se han agrupado, formando una sola familia, todos los 
partidos que encarnizadamente habian destrozado en aciagos 
dias el seno de la madre España, hará cesar tambíen los 
odios y rivalidades que un tiempo pudieron suscitarse entre la 
Gran - Canaria y Tenerife, y unirá cof estrechos lazos dos 
pueblos, que tal vez se pudo creer marcharlan siempre se- 
parados, al modo que el benéfico Iris abarca en su inmensa 
esplendorosa :una los puntos mas opuestos y ~distantes. 



Honor, pues, á la augusta Soberana que oyendo nues- 
tras humildes súplicas y comprendiendo nuestras necesida- 
des, puso término A ellas legandonos en ese decreto de 
division, apoyado por los dignos y sabios Ministros de su 
Corona, un porvenir que con el tiempo y bajo la protec- 
cion de zelosas y entendidas autoridades, nos elerarri sin 
duda á una altura que será el orgullo de la madre patria 
J la envidia de las demas naciones. Y cuando ya ese por- 
venir se haya realizado ; cuando la Gran - Canaria rica y po- 
pulosa baya recogido los ópimos frutos que tan sabia deter- 
minacion habra necesariamente de producir, entonces, co- 
mo ahora, seri por todos los Canarros bendecida la adora- 
da Reina á quien debemos tanta ventura, y nuestros hijos, 
y los hijos de nuestros hijos, de una en otra generadon , 
aprenderán por siempre á pronunciar con religiosa veneraciou 
el sagrado y glorioso nombre de Isabel 9.a . 




